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EEll  bbaallbbuucceeoo  eess  uunn  ppaassoo  pprriimmoorrddiiaall  qquuee  uuttiilliizzaann  llooss  bbeebbééss  ppaarraa  aapprreennddeerr  eell  
lleenngguuaajjee  ddee  ssuuss  ppaaddrreess,,  yyaa  sseeaa  eell  hhaabbiittuuaall  lleenngguuaajjee  hhaabbllaaddoo  oo  eell  mmeennooss  ffrree--
ccuueennttee  lleenngguuaajjee  ddee  sseeññaass..  AAhhoorraa  ssee  ssaabbee  qquuee  llooss  nniiññooss  ppeeqquueeññooss  ttaammbbiiéénn  
ppuueeddeenn  uuttiilliizzaarr  eessttaa  hhaabbiilliiddaadd  ppaarraa  aapprreennddeerr  aa  lleeeerr  eenn  ffoorrmmaa  nnaattuurraall  ddeessddee  
mmuuyy  ppeeqquueeññooss..  

 
Anteriormente vimos que los niños pueden 

realizar un “balbuceo silencioso” que les 
permite entrar en el lenguaje de señas si es así 
como se comunican sus padres. Ahora también 
sabemos que los niños pueden realizar un bal-
buceo lector que les permite entrar en el len-
guaje escrito a través de una protolectura o “si-
lableo”. ¿Cómo pudimos saber esto? 

Fueron los mismos niños los que nos mos-
traron el camino. Primero nos enseñaron que el 
balbuceo es un paso inicial en la adquisición 
del lenguaje hablado. Después -con su "balbu-
ceo silencioso"- nos enseñaron que también 
podían realizar repeticiones de unidades bási-
cas con las manos si el lenguaje a aprender era 
el de señas. Con esto nos advirtieron que podría 
existir una suerte de "balbuceo universal" que 
utilizaría la repetición de las unidades básicas 
del lenguaje en el que se encuentran inmersos 
los niños con el fin de aprender dicho lenguaje. 
Por último, solo nos bastaba descubrir que los 
niños también podían utilizar este 'balbuceo 
universal" en el aprendizaje de la lectura. Esto 
es, utilizar textos repetitivos de sílabas (las uni-
dades básicas del lenguaje escrito) para apren-
der a leer. Y, al igual que con el "balbuce silen-
cioso", para descubrir el balbuceo lector (o 
"silableo") solo teníamos que saber observar 
mejor a los niños. 

Algo que ha llamado la atención de muchos 
autores ha sido el gran interés que tienen los 
niños por las repeticiones cada vez que las en-
cuentran en un texto. Pero hasta ahora nunca 
había sido relacionado este comportamiento 
con el balbuceo universal. Al mostrarnos su 
interés por las repeticiones en los textos los 
niños nos estaban diciendo: "si me das un texto 
repetitivo me facilitarás la comprensión del 
lenguaje escrito pues así es como yo lo hago". 
Y eso fue lo que hizo el Silablado, le prestó 

atención a lo que ellos hacían y escuchó lo 
que ellos pedían: textos repetitivos. La expe-
riencia mostró que la presentación de estos 
textos a los niños fue recibida con mucho 
agrado y entusiasmo por ellos. Además, les 
facilitó un aprendizaje natural y temprano de 
la lectura. El silableo también resultó de 
mucha utilidad ayudando a niños mayores 
con dificultades en el aprendizaje de la lec-
tura. Al definir el silableo como una proto-
lectura estamos indicando que es un paso 
evolutivo temprano y anterior a la lectura. 
Pero a diferencia de los otros balbuceo (el 
hablado y el "silente"), el balbuceo lector 
necesita de nuestra ayuda para que los niños 
lo puedan realizar, los niños necesitan que 
les alcancemos los textos "silablados" y les 
digamos qué dicen  estos textos repetitivos. 

De esta manera, con la ayuda de sus pa-
dres y con el apoyo de las láminas silabladas 
los niños podrán utilizar un recurso cogniti-
vo muy eficaz que emplean en forma natural 
para apropiarse a una edad temprana del 
lenguaje que utilizan sus padres para comu-
nicarse, ya sea un lenguaje hablado, un len-
guaje de señas o un lenguaje escrito. Y por 
eso se dice que el Silablado es un método de 
enseñanza la lectura natural y temprano. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: http://www.silablado.com.ar/ 
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	El balbuceo es un paso primordial que utilizan los bebés para aprender el lenguaje de sus padres, ya sea el habitual lenguaje hablado o el menos frecuente lenguaje de señas. Ahora se sabe que los niños pequeños también pueden utilizar esta habilidad para aprender a leer en forma natural desde muy pequeños.

